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Milicia, Mando y Es 
tado Mayor únicos

V I

Una revolución en pleno siglo X X  equivale a una guerra moderna. Si 
a esta definición le quitamos el adjetivo imperialista y le añadimos el de 
“clase” , tenemos una guerra civil, en la que entran como medios de com­
bate todos los elementos destructivos creados por el genio progresivo de 
la Física y la Química. ¡ Qué diferente es este panorama bélico de aquellos 
tiempos de la Revolución francesa, y... aun de la Revolución rusa! Aquello, 
comparado con esto, fueron cuatro algaradas de turbas callejeras, henchi­
das de entusiasmo, de fe en la victoria y de heroísmo. Hoy, sin embargo, la 
masa ya no decide el triunfo militar, sino la calidad bien dirigida y 
orientada. Porque todos sabemos que un ejército numeroso, valiente, de­
cidido e inmune al miedo, puede ser destrozado por otro que cuantitativa­
mente sea más pequeño. ¿Por qué? N i siquiera hace falta plantear esta 
incógnita, ya que todos los combatientes antifascistas saben por experien­
cia propia que la masa inmensa, externa e interna de carne humana no 
tiene eficacia cuando ataca desarticulada e inconexamente. Este procedi­
miento pudo dar resultados eficaces en el París de 1793 y del 1871, en el 
Moscú de 1917 y quizá en el Madrid de los cuarteles de la Montaña, Cara- 
banchel y Campamento, sublevados contra el pueblo el día 18 de julio.

Es posible, no lo negamos, que el acto de avalancha, de torrente desen­
frenado y de huracán humano, en los primeros momentos, incline la vic­
toria del lado de las masas proletarias; pero no olvidemos que tales ma­
nifestaciones, sin táctica, estrategia y  mando, son propias de las grandes 
urbes y que es en las grandes capitales donde de esa forma se puede triun­
far sobre los eternos explotadores.

Para ^'Política f f

A  pesar de todo, nosotros creemos que en cada situación distinta haya 
que emplear un procedimiento estratégico diferente. Por consiguiente, uno 
de los fracasos nuestros, en cierto frente o en todos los frentes, al princi­
pio, se debe a que después de tomar por la fuerza y la presencia del núme­
ro Madrid, fuimos al campo con la misma táctica de barricada, empujo­
nes, indisciplina y tiros, sin objetivo militar. ¡ Cuánto hemos perdido a cau­
sa de esa actuación perniciosa a la suerte de nuestras armas! ¡ Qué poco 
supimos cuidar aquel espíritu de victoria que espontáneamente se mani­
festó en las calles de Madrid! Si por aquel entonces hubiera existido una 
disciplina de acero, un mando, una milicia y  un Estado Mayor únicos, po­
siblemente estas horas no serian horas decisivas, sino que más bien horas 
triunfales y de ensanchamiento de ese mapa que, al contemplarlo, algunas 
veces con los ojos, quisiéramos dominarlo con nuestros pies. L a  lección 
a nuestro infantilismo revolucionario ha sido en extremo dura, sobre todo 
en los frentes del Tajo, donde un Estado Mayor incapaz y  un Poder polí­
tico negligente fué cavando la tumba a muchos hijos del pueblo y el ca- 
tnino del enemigo hacia Madrid. N o  podemos por menos que exclamar 
diciendo que los “negligentes”, los “ incapaces” y los “ traidores” son más 
temibles y  ganan más batallas al enemigo que éste a nuestros ejércitos de 
la revolución.

Ahora, camaradas, no gastemos el tiempo cuando cada minuto perdi­
do condensa el porvenir de siglos de felicidad. N o  teoricemos cuando hay 
que actuar. N o  discutamos cuando tenemos que acatar, obedecer y ser 
disciplinados, si es que aspiramos a ser dignos de la victoria. Todas nues­
tras palabras han de ser la teoría en la práctica y la práctica en la teoría. 
Lo  que necesitamos, si queremos podemos conseguirlo. Ahora bien; antes 
de disponerse a dar un paso, coordinemos los mandos militares. ¡ Que no 
se repita lo de Talavera! Esa debe de ser vuestra consigna. Ganaremos la 
guerra con ese lema, aunque, como dijimos en un principio, nuestra lucha 
precisa moral, cohesión, centralización, enlaces, una industria fuerte de 
íiiaterial bélico, ciencia (topografía, balística, estrategia) y jefes de sol­
vencia revolucionaria. L a  creación del mando, la milicia y el Estado Mayor 
únicos serán el incentivo de la gran ofensiva y  la batalla más importante 
ganada al enemigo. Merced a tal cambio de rumbo conquistaremos ese 
terreno que nuestra voluntad desea y  que el mando desunido no codicia, 
unas veces por falta de amor a la libertad, otras porque adora la esclavi­
tud de los oprimidos, y la mayoría de las veces, por consuelo de la inac­
tividad en que unos y otros permanecen, es decir, porque el uno cubre las 
faltas de los otros. Perdonad que nuestras palabras sean agrias y  no de 
adulación para los traidores y cobardes. Sólo queremos que su salmuera 
llegue a las heridas de los que tienen careta de revolucionario con alma de 
déspota. Sin embargo, para los que lleváis en el pensamiento ese futuro que 
os pertenece y  en el corazón la sangre de la victoria, os ofrecemos el que 
muy pronto se constituirá, el mando, la milicia y el Estado Mayor únicos, 
que con las Comisarías de Guerra elegidas democráticamente por las or­
ganizaciones proletarias, se hará difícil la traición y aseguraremos, con la 
actividad, la acción y el dinamismo combativo, la victoria del pueblo tra­
bajador.
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¡Guillado con desprestigiar la anarquial
Hemos leído un suelto en el 

diario republicano “ Política”, en el 
que se trata del atentado que ha su­
frida el camarada Yagüe, lo siguien­
te : “ Todavía quedan traidores y  em­
boscados en la retaguardia, los fas­
cistas " ’ie han sabido cumplir el en­
cargo de sus organizaciones para 
crear un estado de “anarquía” (sub­
rayamos nosotros) y desorganiza­
ción entre los defensores de la Re­
pública.

Por lo visto, los señores redacto­
res de “Política” no se han entera­
do todavía de lo que significa, eti­
mológica y  socialmente, la palabra 
anarquía. Han leído una de las de­
finiciones que el diccionario de la 
lengua castellana (arreglado por ca­
vernícolas de la peor especie) da a 
la palabra anarquía, y asi la usan, 
con una mala fe y frescura que mete 
miedo.

N o  es esta la primera vez, después 
de la sublevación facciosa, que vemos 
esta definición arbitraria en los dia­
rios republicanos. Y  nuestra pacien­
cia ha llegado ya al colmo. Mezclar 
la palabra anarquía con las fra.ses 
de fascistas, caos y desorganización.
es una canallada intolerable. ;E s
que no se ha enterado todavía “ Po­
lítica” y otros diarios republicanos 
de que en el Gobierno de la Repú­
blica están los “ anarquistas” G ar­
cía Oliver, Federica Montseny, Juan 
López y Juan Peyró, y en el Con ­
sejo de la Generalidad de Cataluña 
los “anarquistas” Iglesias, Herrera, 
Abad de Santillán y  Domenech, y asi 
en todos los Consejos Regionales y 
organismos directores del país? To­
dos estos son “anarquistas”. Todos 
estos difunden la “anarquía”.

N o  creemos que las frases que co­
mentamos hayan sido dichas por ig­
norancia. N o  creemos ignorantes al 
director y redactores de “ Política”. 
N o obstante, por una sola vez. le ha­
blamos razonadamente.

Pero no toleraremos ni un día más 
que se nos desacredite de una forma 
tan malvada y miserable. Promete­
mos, pues, solemnemente^ actuar de 
forma más contundente y eficaz en 
caso de reincidencia.

¿Se han enterado los señores de 
“Política” ?

J U V E N T U D  L I B R E
I M P O R T A N T E

Dadas las actuales circunstancias 
por que atraviesan las comunicacio­
nes y en la imposibilidad de man­
dar en el tiempo marcado todos los 
documentos y credenciales extendi­
dos por J U V E N T U D  L IB R E , se 
amplía hasta el día i de enero, para 
que los corresponsales de guerra, in­
formativos y colaboradores remitan 
las antiguas credenciales a esta Re­
dacción, acompañadas de dos nue­
vas fotografías, que serán sustitui­
das por el carnet de identidad, en 
forma de tarjeta, adoptado por esta 
Redacción.

Todos aquellos compañeros que 
deseen ser corresponsales de guerra 
o informativos de J U V E N T U D  L I ­
BR E , habrán de enviar su nombre, 
domicilio y  avalar la solicitud con el 
cuño de algún Sindicato, Grupo de 
la F. A . I., Ateneo o Juventudes L i­
bertarias, que responderán de su 
solvencia moral e intelectual.

L A  R E D A C C IO N

L o s c a rte le s  revolu cion arios, q u e lle n a n  to d a s la s  p aredes de M ad rid , In v ita n  a  loe 

tra b a ja d o re s  a  la  lu c h a  y  a  la. u n id a d  rev o lu cio n a ria . (Poto M ira.)
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Juventudes LlUertarias deí Puente
de Segovia

S e  p on e e n  co n o cim ien to  d e  todos los 

Jóvenes lib ertario s d e  e s ta  b a rr ia d a  que 
este  C om ité, p or la s  n ece ^ d a d e s d e  la  
cuerna, se  l ia  tras lad ad o  a  la  c a lle  d e  V e- 
lázquez, n úm ero 14, p rin c ip a l. E ste  C o ­

m ité  d a ra  d e  a lta  e n  la s  Ju ven tu d es a  
aquellos sim p atizan te s  q u e v en g a n  a v a la ­

dos p or los com p añ eros m ilita n te s  d e  la s 
Tnismos, o, p or e l contnario, co n  seis m eses 
de a n tig ü e d ad  e n  la  o rg a n ia a c lá n  con fe­
deral.

E L  C O M IT E
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E d ific io  d estru id o  sa lv a je m e n te  p or l a  a v ia ció n  fa scista . 
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Madrid, capital de la Revolución 
española y  ciudadela invencible de 
las libertades populares, está dando 
estos días el ejemplo supremo de su 
sangre y de su heroísmo en la de­
fensa inigualable de las reivindica­
ciones proletarias. L a  defensa de 
Madrid es la defensa de la dignidad 
y el honor revolucionario. Es la de­
fensa de la capacidad y la paz de los 
pueblos. N o  en balde Madrid está 
siendo el campo de honor de la li­
bertad mundial. Por ella lucha M a­
drid. Y  con Madrid todos los revo­
lucionarios que han ganado en sus 
trincheras, bajo las bombas de los 
“ capronis” y  de los “junkers”, en­
tre una lluvia de plomo y metralla, 
el honor de bravos combatientes por 
la paz y  la fraternidad de todos los 
países.

Porque hoy, defender Madrid, no 
es sólo defender nuestra vida y nues­
tra libertad. Es ganar la batalla de­
finitiva contra la barbarie fascista, 
que pretende oprimir a todos los 
hombres y borrar toda huella de li­
bertad individual y  colectiva.

Los fascistas “ españoles”, agen­
tes a sueldo del imperialismo inter­
nacional, lo saben bien.

Saben que, triunfantes nos­
otros, daremos fin a toda una vida

Vuélve: 
|Kdar fij 
Has de 
rillar en 
I alegría 
-Sí. ca 
ros si 
iwotros !
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C. N.

de oprobio. Que borraremos, co 
nuestro ideal constructivo, toda ud 
historia vieja, y decrépita, y ni 
Que el pan no faltará en los hop 
res proletarios. Que sabremos hac.*( 
nos dignos de unas generaciones 
turas, en cuyos labios temblarán il • cuande 
emoción las palabras de paz, libera orde: 
y  amor para todos los seres. Qu lai 
llenaremos el mundo de risas ser' 'Espam 
ñas, francas y generosas. Que extá wdo la 
paremos para siempre él veneno t ®znant 
toda religión, creadora de mentalid* avise 
des enfermizas y tristes... NuestK| ^ man: 
niños sonreirán a una aurora de fel* ans 
cidad suprema, amasada con la sm ' la cías 
gre pródiga y gloriosa de los héroí “«la tu’ 
caídos en la contienda. En esta co» ^  a dii 
tienda del bien y del mal, de AbelJ «o el si 
Caín, encamados en el pueblo mal Nue qr 
nífico de España y los traidores ve"  ̂ínstin 
didos a los apetitos groseros del fâ 1̂ 
cismo imperialista internacional. cor

Por esto la defensa de Madrid a 'fo no 1 
es simplemente la defensa de Esp 
ña, sino la defensa de un nnini ^no, ;, 
nuevo que sonría a la felicidad, f(® ^  pi 
te a una vida dolorosa y  triste, o*  ̂ pui 
se cae a pedazos bajo la luz . *Werc 
vUlosa del sol que nace para tod< | loi fn 
los hombres...

 ̂ 0̂ gue:
Ben-KRIMO Uitej.

F. A. T gesi
si,
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CrAR TEL GENERAL DEL EUROPA
•tolo a ■COMPAÑEROS DE LA COLUMNA DE HIERR

Con emoción, con honda emoción, hemos leído la invitación 
columna de titanes, de héroes, hace al pueblo valenciano para que  ̂ írjj 
parta su pan y su hogar con las compañeras e hijos de los que en 
luchan con arrojo y decisión, de los que en Madrid triunfarán o

Nuestra alma de anarquistas se fortalece al saber de vuestra inviW^ 
y decisión. Nuestra alma se engrandece al contacto con vuestras r®® >
i.iones libertarias. Pero, compañeros, os haríais cómplices si vuestfí^  
y vuestro hogar !o compartiérais con los que un día, con su incap»®**^ .

a una 
fe ar:

iban
’̂ ria, 1

la

Arrojadlos de Valencia, sea cual fuera su significación y  colot-^

“"lIMli

y cobardía, organizaron la toma de Toledo por los facciosos, dándol®* 
ceso hasta las proximidades de la capital de España, que, como des^^lniíjj, 
dos y  sin objetivo militar, cañonean y bombardean.

Arrojad de vuestro suelo todo hombre que pueda matar o inof*̂ ' 
todo el que vivió, bebió y  llevó, vida de derroche en esta capital. j.

¡Que vuelvan aquí! ¡Que vengan aquí a formar un parapeto 
cuerpos y los nuestros; que impidan, si no la destrucción de bar 
Madrid, sí su toma! q)
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Leed C N  T

vengan a dar sus vidas de cobardes los incapaces de conquistar la  ̂
tades a que como machos tienen derecho. ¡c

¡Compañeros de la Columna de Hierro! N o  los dejéis organizó 
bu fuga el acceso de los bárbaros a la bella y  generosa Valencia.

¡ I Por vuestros hijos, por los nuestros, echadles!!

E L  C O M IT E  D E L  C U A R T E L  G E N E R A L  D E L  EURO?^Ayuntamiento de Madrid



lO S  DINAMITEROS

y

tfnmbres con  e l co lo r  c o b r iz o :  

,ros quem ados por la  p ó lv o ra  y  
. encallecidas p o r el tra b a jo  

■ ^con la dinam ita... jC a d a  e stó -  
¿e esto s h o m b res, fu e rza  m o*  

^ d e l organ ism o h u m an o , d estro -  
y  envenenado p o r el tó x ic o  del 

..*:í y  e m p o zo ñ a d o  d e  los  

• jojivos! E s to s  son  los héroes  
d el p u e b lo ; e sto s son  

^^tros cam aradas a b n e g a d o s, q u e  
' '̂"ofrecen to d o  p o r la  c a u sa ; esto s  

> nuestros herm anos, los d in am ite-  
. anarquistas, q u e fo rm an  parte  

tf la Colum na “ E s p a ñ a  L ib r e ” , y  
ofrendan su  v id a  p o r la L ib e r -

£1 azar, ese a m ig o  p ro te cto r de 

j  que escrib im o s e s ta s  p ág in a s  
¿gicas de la  guerra, n o s p o n e en  

t^ u nicación  co n  dos b r a v o s  d in a-  

yteros de n u estra co lu m n a  “ E s p a -  

¡j Libre” .
Llegam os h a sta  ello s en  u n o  de 

(5 frentes de M ad rid , en  el p reci-  

( momento q u e  e sto s cam aradas, 

¡ocayos”  de n o m bres, a c tu a b a n  co ­
jo “dinam iteros” .
De sus m a n o s fu ero n  la n za d a s a  

js trincheras e n e m ig a s  s u s  b o m ­
as.,, ¡E sa s b o m b a s co n feccio n ad a s  
lor ellos, y  qu e lle v a n  en  su  in te -  

ior el fu e g o  sa g ra d o  d e  la  L íb e r -  

id!
Esperamos sile n cio so s el tro n ar  
ellas, y  en el m o m en to  cu lm in an -  

del estam p ido seco , p ro d u cid o  a 
lejos por el a rte fa cto , o b se rva m o s  

idam ente, en am b o s, su s ros- 

IOS, en los qu e se d ib u ja n  sa tisfa c-  
iiiiiiiiiilllllH Hús sonrisas.

Vuélvense h a cia  n o so tro s, y  al

(Poto M!r»

• -S i, co m p añ ero  —  m e resp on d e  

u n o  de e llo s - P o r  cierto, q u e m e  

so n reía  a l v e r  cóm o de u n  g r u p o  de  
esos ca n a lla s, ca ía n  u n o s y  huían  

o tro s. Y  si no, ¡ m ir a ! ¡ M ir a  có m o  se 

le v a n ta n  lo s  q u e p u ed en !...
— ¡ E s  ve rd ad !... ¿ A  v e r ?  ¿ A  v e r ?  

A n g e l,  d am e lo s  gem elos...
M ir o  an sio so  con  ellos, y  o b se r­

v o  q u e q u edan  en tierra, ten d idos, 

m u e rto s q u izá , u n o s cu a n to s fa c c io ­
s o s ; m ás allá, arrastrán do se, m a r ­
ch a n  otros...

R e tiro  d e  m is o jo s  lo s  g e m e lo s  y  
rean u do  la  con versación ...

- --O id , cam aradas. ¿ T ie n e n  m u ­
ch a p o te n cia  la s  b o m b a s por v o s ­
o tro s c o n s t r u i d a s ? ------------------------

¡O h !...  ¡M u c h ís im a ! U n e  a  ella 
n u estra rab ia  y  co raje, y  co m p ren ­

d erás la fu e rza  d e  s u  d estru cción ...
C o m p ren d o , co m p añ e ro s, co m ­

prendo...

E n  cad a b o m b a q u e  la n zam o s, y  

q u e an tes n o so tro s m ism o s hu bim os  
d e  con stru ir, a l h acerlo  h em o s p ro ­
cu rad o in tro d u cir  en  ella to d o  el 
od io  q u e sen tim o s por lo s  traid ores  

a la p atria  y  asesin o s d el pueblo... 
P o r  ello  h abrás o b se rva d o  que, al 

estallar, su  so n id o  es d ife re n te  a las 

d e m á s deton acion es.

— ¡ E s  v e rd a d !
• --¡C la ro , ca m a ra d a ! E lla s  son  co ­

m o  flechas p o rtad o ras, q u e a  los  
o tro s les d icen  de q u é p a rte  e s tá  la  

razó n ... N u e s tr a s  b o m b as, a l e s ta ­
llar, h a b la n  y  d ic e n ; “ ¡ R a z ó n !  ¡ R a ­

z ó n ! ” ...
C o n ve n cid o s, n os d esp ed im o s de 

los d o s co m p añ ero s, h éroes a n ó n i­
m o s del p u eblo, ca m ara d a s an arq u is ­
tas, d in am itero s d e  la  co lu m n a  “ E s ­
p añ a L ib r e ” , hon or y  p re z  de la  L i ­
b e rta d  y  e n tu sia sta s p a la d in e s d e  la 

R e v o lu c ió n  social...
A u r e lio  J E R E Z  S A N T A - M A R I A
E n  un fre n te  de M ad rid .

I ¡«dar fijos n u e stro s o jo s  en  la s  p u -
1 ^ ^  ^  iks (3e a m b o s ca m ara d a s, ve m o s

tillar en e lla s relám p ad o s d e  in ten -  

J p  (alegría.
U . C  -S í, cam aradas. Q u e r ía  p r e g u n -  

latos si la s  b o m b a s la n za d a s p o r  

wotros lle g a ro n  a s u  d estino.

....... .................................................. .................. .
remos, ca 

'o, toda un 
ita, y  r;r 

n  los ho’ J 
em os hacf
raciones fa| el i8  de ju lio  del año en cu r-

flOGARES S IN  N O CH EBUEN A
im blarání | cuando los clarin es q u e  o b ed e-  

)az, liberta órdenes d e  u n o s g e n e ra le s  fa c-  

seres. Qu lanzaron  p o r to d o  el ám b ito  
risas sen 'España su s n o ta s  m e tá lica s  an u n -  

. Q u e  eztir indo la p ro n ta  ap a rició n  d el es- 
l veneno < 'luznante fa n ta sm a  de la guerra, 

tmentalió* "^avisos p ertu rb a ro n  la p az, Y  
... Nuestra ¡a m anada d e  m o n stru o s m ilita-  

rora de an siosos de c la v a r  su s garras
con  la san >la clase tra b a ja d o ra , q u e  la bu r-  

e lo s  héroí u«ia tu v o  siem p re d o m in ada, pro- 
In esta co» "¡ió a d isem inarse ráp id am e n te  ñ or  

l, d e  Abel) el suelo españ ol, d isp u e sto s al 
lueblo ^ue que les im p u lsa b a su s vo ra -  

údoresyc^ '^instintos.
iros del lado d el G o b ie rn o  le g ítim a -  
lacionaL ''''te co n stitu id o  n o h a b ía  e jé r c ito ; 

M ad rid * ''e no h a cia  falta . P a r a  defen der  

sa de E s f®  patria, b a sta b a  el obrero, el c iu -  
'10, ;e l p u e b lo ! Y  el p u e b lo  e s-  
en pie.
8 pu ertas de to d o s  los h o gares  

*lítieron, d e ja n d o  sa lir  h a cia  to -  
lei frentes g ra n d e s  co lu m n a s de  

ei a n tifa scista s, lle v a n d o  un 

guerrero d ib u ja d o  en  su s seni- 
tes. odio en  su s v ig ila n te s  m ira- 
y un v a lo r  in q u eb ran ta b le  en el 

de su s co ra zo n es. A s í  le v a n -  
gesta el op rim id o, ca n sa d o  de  

''''la siem pre in clin ad a. S ab o re a n -  
antem ano la  v icto r ia , salió  el 

'1° a ¡a calle, an sio so  de a n iq u i-  

\  Una c a s ta  ruin y  tiran a, q u e  
‘a arrebatarle su  lib e rta d  y  su 

Iban alegres. C o n fia b a n  en  la 
'''a. L le v a b a n  e m p u ñ ad a el ar- 

Poderosa d e  la razó n  y  d ejaban  

Carne d e  su carne. N o  ca b ía  
T en ían , sin  d u da, q u e  v e n -

un
icidad,
' triste, 

i  lu z  ma 
para toM
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ción qt" 
a que 

en  ría® 

o moc® 
a invitac* 

tras  
vuestro 
incapac"' 
lind óle»; 
10 desaP

o

eto cot>\
■ barrio»!

c o lo t -  

ar las 1*'̂

e s c la v itu d  qu e han  

» la p rivació n , la m iseria, la  
¡^tancia. B u e n o  e s tá  lo  pasado. 

®1 porvenir... E l  p o rven ir  de los  

q u e d ejó  en el h o g a r  al e m -  
.  ̂ el fu sil a n tifa sc ista , ese tien e

q u e ser risueño, a p a cib le, fe liz . N u n ­
ca p o d ría  p erd o n a rse h a b e r  d ejad o  
q u e  el lá tig o  d e  la  tira n ía  se ciñese  

a su s cu erp o s con  el m ism o  e n sa ñ a­
m ien to  q u e a l s u y o  se ciñó. N o ;  no 
m ás tiran o s. E l  p o rve n ir  d e  los p e- 

qu eñu elos, los q u e las d u lzu ras de 
la  in fan cia  la  han  v is to  am a rg a d a  
p resen cian d o  lo s  frag o re s d e  la g u e ­
rra, tien e qu e o frecerles libertad, 
p az. ju s tic ia , y  lo  qu e n u n ca  tu v o  el 
p u e b lo  e s c la v iz a d o : derechos.

D e l árb o l d el tiem p o  se h a n  de-s- 

p ren did o  las h o ja s  co rresp o n d ien tes  
a seis m eses de lu cha. M illa re s  de 

h o g a re s perm an ecen  cerrad os, en ­
v u e lto s  en so m b ra s  y  silencio, cual 
tu m b a s de cem en terio . L o s  seres in ­
d efen so s q u e  en ellos quedaron  
cu a n d o  el m ilic ia n o  p a r tió  p ara  el 
frente, han  ten id o  q u e  ab an d on arlos, 
tra slad án d o se  a tierras de L e v a n te ,  
d ond e p o n erse a  s a lv o  de los crim i­
n ales in ten to s que, fa lto s  d e  piedad, 
p ro vo ca  co n sta n te m e n te  la canalla  

fascista . ¡ P o b re s h o g a re s  ab an d o n a­
d o s!... E s tá is  so litario s, triste s, os­
cu ro s, a g o n iz a n te s, y e r to s. H a  p.a- 

sad o el h u racá n  terro rífico  de la  g u e ­
rra y  os h a  a rran ca d o  lo  q u e  os d a­
b a  v id a  y  a legría. E s tá is  solos. E s ­
táis frío s. E s tá is  m uertos.

E s  N o ch e b u e n a . L a  p a n d e re ta  e.s- 
tá  m u d a. H a b la  sólo  el cañón , \  en 
la m en to  n o ctu rn o , el n u estro  d ic e :  
“ D o r m id  tran q u ilo s, p eq u eñ o s a n ti­
fa scista s. D o r m id  tra n q u ilo s en el 
r e g a z o  de v u e stra s  m adres. N o  os 
im p o rte  q u ed a r sin  N o ch e b u e n a . Y a  

os llevarem o s p an d ero s y  zam b o m ­
bas. Y  cu a n d o  estem o s en casa, casa  
n u eva e n cla v a d a  en  u na E s p a ñ a  ro­
ja . h a rem o s n o so tro s u n  alm an aqu e, 
no co n  u na N o ch e b u e n a , sin o u n  a l­
m an aqu e en q u e sean  bu en as todas  

las n o ch e s.”  C I N Á T I N O

HOSPITALES

I

i

S e  h a  habIa4o m u ch o d e  la  la b o r qae 
re a lizan  in fin id a d  de organism os revolu ­

cion arios. L o s  periód icos lle n a n  sus p la n a s 

d ia ria m en te  d e  d e c larac io n e s p o lítica s y 

sin d icales. P e ro  h a y  u n  tra b a jo  h u m a n i­
tario , eficaz, form id ab le , que m u y pocos 

se acu erd a n  d e  valo rarlo . E ste  tra b a jo  es 

e l d e  los H osp ita les de S an gre . T ra b a jo  
d elicad o, laborioso, co n stan te , que u n  pu­

ñ ad o  de m édicos y  e n fe rm e ra s e s tá n  des­
a rro lla n d o  con  u n  c a riñ o  y  u n a  a b n eg a . 
ción  que em ociona.

N osotros n o  h em o s querido d e ja r  e n  el 

olvido a  este  p u ñ ad o  de h éroes de la  l i ­
bertad . P a r a  e llo  h em o s id o  a  u n  H osp i­

ta l de S a n g re  d e  la  C on fed eració n  N acio­
n a l d el T ra b a jo , donde se  tr a b a ja  c o n  a r­
d or y  con stan cia .

B U E N  T R A T O  A  L O S  E N F E R M O S

E n  cu an to  e n tram os en  e l h o sp ital, re c i­
bim os u n a  sa lu d a b le  im p resión  d e  lim ­

pieza, de com odidad, d e  atención . Son rien ­
tes e n fe rm e ra s suben y  b a ja n  ca rg a d a s 

de p latos. D ife re n te s  m édicos, con  b a ta s  
b lan cas, sím bolos d e  la  p a z  y  e l trab ajo , 

v a n  d e  u n  lad o  a  o tro  en  u n  tr a jín  in ­
m enso.

Subim os a  h a b la r  con  los enferm os. Les 
p regu n tam os »  se  le s  t r a ta  bien . Todos, 
s in  excep ció n , n o s d icen, co n  a le g ría , que 

se h a lla n  p erfecta m en te, que lo s  médic.os, 

la s  en ferm eras, e l delegado, todo e l p e r . 
so n al em p lead o  en  e l  H osp ita l, los faratan 
com o si fu e ra n  sus h erm an o s o hijos.

H A B L A N  L A S  E N F E R M E R A S

E n  la  sa la  de op eracion es, e sp lén d id a­

m en te  m o n tad a, p regu n tam o s a  u n a  jo . 
ven e n fe rm e ra :

— ¿ T ra b a já is  m u ch as horas?
— Sí, m u ch as. P e ro  es igu al. T r a b a ja ­

m os con  gusto.

— ¿P erten ecéis , la s  e n ferm era s, a  a lg u n a  

orga n ización  s in d ica l?

— T o d a s  p erten ecem os a  la  C o n fed era ­

ción  N acion al d el T ra b ajo .

— ¿L o s m édicos tam b ién ?

-;N stn ra lm en te!

H a  lla m a d o  u n  en ferm o , y  la  jo v e n  en ­

ferm era , to d a  a te n c ió n  y  sa n ta  ab n eg a ­

ción . corre com o u n a  g a c e la  a  p ro d igar

S a la  d el qu irófano.

sus fra te rn a le s  y  h u m a n itario s  cuidados
a l herido en  cam a.

“ E S T O S , L O S  E N F E R M O S , SO N

L O S  Q U E  D E B E N  H A B L A R ”

E s ta  es la  con testación  que n o s h a  d a ­
do u n  m édico de este  H osp ita l d e  S a n ­

gre, jo v e n  y  y a  fam oso, cu an d o le  hem os 
ro gad o  que nos d ije ra  a lg o  p a ra  e l  p erió . 
díco.

N o h a  querido que d iéra m o s su  nom bre, 
n i que le  fo to gra fiára m o s, n i que h a b lá ­
ram os de la  la b o r que rea liza .

— T o d o  m éd ico — n os d ice— que h a ce  sen* 

da.s d ec larac io n e s a  la  P ren sa , p resu m ien ­

d o  d e  que h a  h e c h o  e s ta  o a q u e lla  o p era­
c ió n  form id ab le , es u n  pobre d e  espíritu , 

que d esh o n ra  a  l a  c ien c ia  m édica. Estos 
(y señ ala  a  u n o s h erid os convailecientcsi 

son los que d eben  h a b la r.

H e aquí la s  p a lab ras d e  u n  verdadero 
m édico.

SANGRE
— ¿ C u á n ta s  in terven cion es h ab éis tenido 

en este  H o sp ita l?

—  :M n ch a j! ;M ás d e  qu in ien tas!
— ¿M u ch o s casos graves?

— B astan tes , L a  in m en sa  m ayoría, con 
resu ltad o  feliz.

— ¿E stá is  co n ten to s con  los m édicos?
— S atisfech ísim o s. S on  u n o s verdaderos 

héroes d el tra b a jo . N u estros m ilic ia n o s y 

sus fam ilia re s  p u ed en  e sta r  tran q u ilos. E n  

cad a  op eración , e n  cad a  e n ferm ed a d , n u e s­
tro s m édicos p on en  to d a  su gran  c ie n c ia  y 

ex ce len te  cariñ o . E stán  d e sarro llan d o  una 

la b o r verd ad eram en te  m eritísim a, que la 
C on fed eración  N a cio n al d el T ra b a jo  y  tn . 
dos los tra b a ja d o re s  le a g ra d e ce rá n  in fi­

n ito .
— ¿ T ra to  en tre  el p erson al y  lo s  e n fe r­

m os?
— E n  esto h em o s tran sfo rm a d o  to ta l­

m e n te  e l rég im en  in te rio r  de lo s  antiguos 

hosp itales. N o existe  y a  ese  m iedo de la s 
en ferm era s a  los d o c to r e s  u i de lo s  doc­

to re s  a  la s  in specciones, n i  e l d e  lo s  e n ­
ferm os a  to d o s  Todos, aquí, n o s tratam o s 

com o c o m p a ñ ero s T odo lo  rea lizam os en 

la  m a y o r fra ten rid a d  y  arm onía.

R I S A S , A L E G R IA , O P T IM IS M O
E N  L O S  C O N V A L E C IE N T E S

B a ja m o s a  la  p la n ta  b a ja . L o s e n fe r­
m os, sen tados a lred ed o r d e  tur a p a ra to  de 
radio , escu ch an  la s  n o tic ia s  d e  la  gu erra  

y  la  m ú sica  v a ria d a  que d a n  la s d ifereu - 
te s  em isoras. D e vez e n  cuand o, u n  chiste, 

siem pre re lacio n ad o  con  la  guerra,, causa 

la  h ilarid ad  de todos.
P e ro  los com p añ eros en ca rg a d o s d e  la  

d irección  d el h o sp ita l n o  e s tá n  to d a v ía  s a . 

tisfech o s. ¡Q u é bo n ito  u n  p equ eñ o teatro , 
a lg u n a s m esas d e  b illar, u n a  b u ena m á ­

q u in a  de cine, p a r a  so laz y  sa n a  a legría  
de lo s  enferm os! M a s la s  en o rm es n eces!. 

dades de la  gu erra , ta n  terrib le  e n  la s 

m ism as p u ertas de M ad rid , im p id en  estas 
com odidades,
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S a la  d e  esterilización . 

C O N  E L  D E L E G A D O  V E L  E N ­

C A R G A D O  D E  S E R V IC IO S  A D ­

M IN IS T R A T IV O S

— E ste  H o sp ita l d e  S a n g re — nos d ic e n -- 

h a  p restad o  y a  servicios excelen tes, E stá  

dotado d e  todo e l  m a te r ia l m á s p e rfecto  y  

n ecesario  p a ra  la  re a liza e ió n  d e  la s o p era­

cion es. F u n cio n a  desde lo s  p rim eros días 

del m ovim iento.

N o im p o rta . L a  so liciliid  do m édicos y  
en ferm eras, la  a te n c ió n  de to d o  e l  p erso­

n a l em plead o e n  e l h o sp ital, e l bu en  h u ­

m or d e  los con valecien tes, suple estas di- 

ñ cn lta d es y  h a ce  la  v id a  d el m ilic ia n o  e n ­

ferm o  agrad able , esp eran d o an sioso  ia  ño­

ra  de in corp orarse  n u eva m en te  a  la s  fu e r , 
za s  que lu ch a n  c o n tra  la s  n e g ra s  h o rd as 
d e  la  tra ic ió n  y  d el crim en.

F U E N l'E S
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J U  V E I I N I X U D E S  l i b e r t a r i a s
¿Q ué so n  la s  Ju v en ttid es  LUyeg’tflrias? 

No e s  p reciso  esforaaauios e n  expU oaiIo. 

p u esto  que todos los lu ch ad o re s revolu cio . 

naxiog n o s conocen, sa b e n  c u á les  so n  n u es­

tro s fines, y  p o r  eso  le v a n te m o s u n a  vez 

m ás n u e stra  voz, com o siem p re  lo  hem os 

h e ch o  en  la s  ciroun stan oiafi m á s peUgro- 
sae.

L a s  asp ira cio n es q u e siem pre hem os 
p ersegu ido y  qu e  siem p re  nos h a n  n io le- 
je d o  d e  p u ra  filosofía , h o y , c o n  la  m ayor 
sa tis fa c ció n  revolu cton arta. la s  vem os p!as- 

mcbdias e n  ia  realidad.

N u estro  ím p etu  revolu cio n ario , s a l t a n ­
do siem pre p or lo s  v a lla d a re s  d e  esc la ­

v itu d  y  rep resión  que n o s h a n  p u esto  los

verdugos d e l pueblo, h a  U egado a  fo r ta ­
le ce r  los p en sam ien to s d e l p ro letortad c, 

p recisa m en te  porque so n  la  s a v ia  d e  la  
revolu ción, y  a s i oom o u n  árbo l se  seca ­
r ía  s í  le  fá lte s e  la  aU m en& adón p o r m e . 
d io  d e  l a  s a v ia , ta m b ié n  d e sa p a re ce ría  la  
revo lu ció n  s in  este, s a v ia  revolu cio n aria .

S ab em o s m u y  b ie n  la  resp on sabilid ad  

que p esa  sobre n o so tro s a l  e x p u lsa r  estas 
p a la b ra s Herías ( f :  ilu sio n es y  d e  fu erza  
v ita l Juvenil, que e n c ie rra  la  In có g n ita  que 
los secto res p o l lt lo »  n o h a n  sabid o, ni 
saben , descubrir.

H oy m á s  que n u n c a  e sta m o s o jo  avizo r 
defen d ien d o  lo s  in tereses de la  c la se  t r a ­
b a ja d o ra , i  ¡a y  d e  a q u e l que qu iera, por 
asp ira cio n es m a te ria le s, ap oderarse  y  a c a ­

p a ra r  la s  a n s ia s  UbertarlOs del piieblo: 

S ab em os m u y  b ie n  p o r  qué v ertem os es­
ta s  p a lab ras . Y  q u e n o  s irv a n  d e  a m e n a za  
p a r a  n ad ie. P e ro  es que estam os seguros 

d e  que in tern am en te  e n  a lg u n o s orgam is- 
m o s n o se  ob ra  oon la  b u e n a  f e  que n o s­
o tro s  obram tK , y  a  e s to  la s Ju ven tu des 

L ib e rta ria s  sa le n  aJ paso, p a ra  q u e sepan 
los sectores que ¡m p ulaan  estos o rg a n is­
m o s que n os h em o s d a d o  ctaente d e  su 
m an iobre, y  que te n ga n  p re sen te  que e s­

tam o s aco stu m b rad os a  m o rir  con  n u e s­
tr a s  doctrin as, p or d o s ra zo n e s; la  una, 
porque la s  oreem os m á s  Justas q u s n in ­

gu n a, y  la  otra , p orqu e n a d ie  nos h a  de- 
moetmxlo lo con tiu rlo ,

C R IS A N T O S
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Mientras los soldados de la libertad esperan en el fren- 
la población'civii, indefensa, se ve ametrallada por el 

^^emigo. Este es efl triunfo del fascismo en la ciudad.Ayuntamiento de Madrid
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La guerra que se desarrolla en España, no es 
ya una guerra civil. La invasión de moros, poriu- 
gueses, alemanes e italianos fascistas, la han 
transformado en guerra de independencia.

¡Milicianos! ¡Por nuestra Independencia na­
cional, por el triunfo de la revolución, luche­
mos, hoy más que nunca, unidos y tenaces!
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LA DEFENSA DE MADRID
Hoy, como ayer, Madrid sigue siendo el tema preferido por nuestra 

pluma.
N o  es necesario repetir una vez más que en sus arrabales, en sus afue­

ras, popularizadas por los aguafuertes de Goya, se lucha por la libertad o 
la esclavitud de nuestro país.

Pero sí es necesario remarcar, todas las veces que sea preciso, el he­
roísmo de nuestro pueblo, que frente a un porvenir preñado de incógnitas, 
oscuro, nebuloso, ha sabido plantarse ante las puertas mismas de la muer­
te, y sus umbrales retrocedieron ante el gesto fiero de nuestros fusiles, 
tendidos hacia ellos.

Y  no valen germanos, como no valieron los moros, como no valdrán 
todos los hombres de todas las tierras del mundo que quieran ir contra la 
razón, y mucho más cuando esta razón está con el Pueblo.

Como tampoco valen todos los destrozos, todos los cadáveres, por muy 
descuartizados que estén, porque, como diría Goethe: “ Si pensáis que la 
vista de un cadáver nos puede imponer, estáis equivocados. ¡ N o  hay hom­
bre de valer que se deje arrebatar del pecho la fe en la inmortalidad!”

Y  nosotros, a la par que la fe en la inmortalidad, llevamos la . fe en el 
porvenir risueño de nuestro pueblo.

Un  porvenir magnífico que ante las ruinas de Madrid nos seduce, nos 
conquista, y  que lógicamente no nos dejaremos arrebatar.

Solamente aquellos que viven enfermos, mutilados mentalmente, pu­
dieron pensar de quién sería la victoria, y  de esta forma, esa lepra borre- 
guil que llevan en su interior les hizo poner muchos kilómetros de distan - 
cia de donde se gestaba el principio de nuestra vida.

Pero no se conformaron con huir. Desde esas tierras levantinas, que 
no han recibido a estos “valientes” como se merecían, procuran sabotear 
el ritmo seguro de nuestro caminar progresivo. Piden aumento de sueldo, 
y nuestros milicianos cobran la tercera parte que ellos, y éstos, además, 
defienden el suelo, hoy sagrado, de nuestra Patria— ahora pronunciamos con 
emoción la palabra Patria— , mientras que ellos la dejaron abandonada. Se 
divierten allí, y nuestros hermanos, luchando, mueren aquí.

Estas palabras, que no leerán ellos, la sexta columna, son— quieren ser­
lo --un  grito de protesta y a la vez de desprecio.

Vacías de sentido para ellos. Llenas de calor, de este calor que nos her­
mana con todos los antifascistas del mundo, para los combatientes del 
pueblo.

N o  son momentos de hablar de los que se fueron. N o  lo merecen. H a­
blemos para los nuestros. Para ti, miliciano. Para ti, joven marxista o li­
bertario, que aquí mismo, ¡ en M adrid!, a todas las horas, luchas por ganar 
la guerra.

padre.

.................................................................................... ......................................................................................m itin........... ................. ...
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CANGIDNERO LIBERTARIO
Consejo del A ño  Viejo

por Antonio Agraz.
E l Año viejo se muere, 

nadie lo puede evitar; 
cuando diciembre termine, 
le llevarán a enterrar.
Pero antes su triste historia 
al nuevo quiere testar.
Papel y  pluma que pide, 
papel y pluma le dan: 
a los viejos que se mueren 
nada se puede negar.
Leed lo que va escribiendo, 
leed lo que escrito está:
“ Pequeño, que ya te acercas, 
y que el viernes llegarás, 
doce meses traes de vida, 
ningún Año vive más.
De vivir en este Mundo, 
bien pronto te cansarás.
Y o  vine, como tú vienes, 
con deseos de triunfar.
Encontré a los de la Ceda 
haciendo de “ mandamás” ; 
cuando mes y medio tuve, 
pronto les hice ahuecar.
E l dieciséis de febrero 
triunfó el Frente Popular.
De orgulloso que me puse, 
nadie me podía hablar.
Todas las horas del día 
no hacia más que soñar:
“ Los Siglos, cuando me vean, 
me apodarán “Libertad” : 
el Tiempo, por ser mi padre, 
i qué contento se pondrá!; 
me mirarán las Estrellas, 
los Soles me envidiarán.
Mis sueños eran alegres, 
tuvieron mal despertar: 
el dieciocho de julio 
vergüenza mía será.
Hombres en quien yo creí, 
se dejaron engañar.
Por fiarme de los viejos,
¡bien empleado me está!
Que todos van a lo suyo, 
sin pensar en los demás.
Los unos, porque perdieron 
sus arrestos con la edad; 
ios otros, porque llegaron 
donde querían llegar, 
con sólo paños calientes 
quieren el cáncer curar...
Por fiarme de los viejos,
¡bien empleado me está!
Cuando terciada mi vida 
me pensaba suicidar, 
los jóvenes me salvaron 
poniéndose a pelear.
En las puertas de Madrid 
mi honra logran salvar.
Sólo me llevo una pena: 
el tenerme que marchar 
dejándote entre las garras 
del fascio internacional, 
y no haber logrado unir 
a los que tú abrazarás.
A  los jóvenes te digo.
Si los unes, vencerás, 
el Tiempo, nuestro buen 
¡ qué contento se pondrá!; 
los Siglos, cuando te vean, 
te llamarán “Libertad” ; 
te mirarán las Estrellas, 
los Soles te enviadarán.

k.
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¿ P A Z  o  G U S R R A i

V o y  a  n a b la r p e rfec ta m e n te  claro , a u n  si 
lo  que ten go  que d ecir  n o  co in cid e  por 
com pleto co n  l a  op in ió n  o fic ia l y  con  la s 

con sig n as d ip lo m áticas. N osotros todos n e ­

cesitam os, e n  e sta s  horas, la  c larid ad  a b ­
so lu ta  p a ra  n o se r sorprendidos p or los 

a co n tecim ien tos q u e la  H istoria  n o s p re ­
p ara.

Q u ería, p o r  m i p arte , e v ita r  e l  error 

que h a  sido com etido p or lo s  beligeran tes 

de la  g ra n  g u e rra  del 1914-1918. E l o p ­
tim ism o o ficia l, la  h ip o cresía  d ip lom ática  
h a n  entorp ecido d e  ta l  m a n era  la  a c tu a ­

ción  b élica , que los co m b atien tes em p e­
za b a n  y a  a  rev en ta rse  cu an d o v e ía n  desde 

le jo s  la  h o ja  d e  u n  periódico.
L a  H isto ria  n o se  d e ja  e n g añ ar, H e aquí 

p or q u é es m en ester tra ta r  con  desprecio 
a  los escrib ien tes que, obedeciendo a  una 
orden  su perior, b u scan  o cu lta r  e l estado 

re a l de cosas b a jo  u n a  n eb lin a  d e  p a la ­
bras d e  doble sen tid o. L o s  bolcheviquec, 

por ejem p lo, h a n  g a n a d o  la  g u e rra  civil 
de 1918-19Z0, en  g r a n  p arte , p or haber, 
desde e l p rim er m om ento, d icho to d a  la  

v erd ad  sobre su  s itu a ció n  y  sobre la  s itu a ­
ción  in tern acio n a l.

H a y  m ás: los bo lcheviques p eca b a n  m ás 
bien  p or e l uso c a s i esiagerado de tin ta s  
n egras. M as, p or lo  m enos, n a d ie  podía 

a cu sarlo s d el crim en  d e  b eatitu d  op ti­
m ista.

T o d a v ía  la  d ip lo m acia  e u rop ea  la n za  la  
co n sig n a  de “ s a lv a r  la  p a z ” . M as, ¿cóm o 

v a  a  ser eso? ¿C óm o in te n ta r á  la  d ip lo ­
m acia , p or m á s la d in a  que sea, sa lv a r  u n a  
cosa qu e  y a  n o e x iste ?  ¥  n o exLste, desde 
el m om en to en  q u e e n  E sp añ a  ap areció  

e l p rim er a v ió n  ita lian o . E s  rid ícu lo  p e n ­
sa r  que H itle r  y  M ussoU ni se h a n  e m b a r. 
cad o  e n  la  g a le ra  d e  F ra n c o  s in  la  firm e 

v o lu n tad  d e  dem oler la  p az e u rop ea  y  de 
a b rir  e l cam in o  a  u n a  acció n  m U itar de 

g ra n  en v erga d u ra . L o s  sa té lites del fa sc is­
m o tr iu n fa d o r cu en tan , s in  em bargo, cim 
la  com p licidad  d el fascism o  red im id o  en 
los p aíses, donde, fo rm alm en te , re in a  1.a 

dem ocracia. H e a q u í p or qu é  h a b la r  a c ­
tu a lm en te  de u n a  solución  p a cifica  del 
p roblem a que e! fascism o  h a  p lan teado , 

a sa lta n d o  a  E sp añ a , s ign ifica  p rá ctica m e n ­
te  fa c ilita r  e l  m ism o ju e g o  d e l fascism o.

V a m o s a  ver. ¿ Y  si e l p u eblo ven ce tn  

E sp añ a? ¡P ero  el p u eblo h a  v en cid o  y-ii 
Sólo los c ieg o s n o ven  qu e  e l p relu dio  e s­
p a ñ o l e s tá  y a  resuelto  y  que, v irtu alm en - 
te. e l fascism o  h a  su frid o  y a  su  p rim ei-i 

derrota. L ó g icam en te , H itle r y  M ussoloni 
deberían  y a  re tira r  sus trop as, exig ien do 
eJ p a g o  estip u lad o  co n  sus com iten tes y  
con ten tán do se  con  ios ben eficios econ ó­
m icos q u e h a n  sabid o y a  sa c a r  d e  las 

m a te ria s  p rim as cogid as en  e l terriío ria  
esp añol ocu p ad o  p or lo s  rebeldes.

P e ro  n i H itle r n i  M usselin i p u ed en  lia- 
c e r  eso, porque la  ló g ica  de su  situación  

no es la  ló g ica  de la  ra zó n  a b stra cta . Pr< ■ 
m e r o ; L a  c lase  que M ussoU ni e  H itle r s ir . 
ven, n ece sita  dom in ios en  E u rop a. S eg u n ­

d o : L a  c lase  que M ussoU ni e  H itle r  op ri­
m en  n o  puede so p o rta r e l p eso  de la  e x ­
pedición  esp añ ola. H itle r  y  M ussoU ni están  
sobre la  se n d a  a b ru p ta  d e  u n  cam lu o  que 
y a  n o p erm ite  la  m a rc h a  atrás.

A c a b a r con  e l  fascism o  e n  Elspafia, d e­
ján d o lo  in ta cto  e n  su s p a íses d e  origen, es 

y a  im posible. ¡ Y  é l m ism o n o lo p erm i­
te ! . H itle r y  M ussoU ni se ju egan , v u l­
ga rm en te  hablan do, e l  todo p o r e l todo. 
E s n ecesario  poseer la  m en ta lid a d  de León

B iu m  p ora  p en sar qiie existe  (Odaviz 

fó rm u la  que p u ed a  sa lv a r  la  sitnatíói 
" s a lv a r  la  p a z ” .

, A h o ra  m ism o a ca b a n  de ocu rrir  des 1 
ch o s que la n za n  u n a  lu z  b a stan te  «q 

sobre e l estado re a l de ias cosas. Los 
qucij faccio so s h a n  bom bardeado O rtí 
u n a  p ob lació n  fra n c esa . A vion es faccá 

h a n  d ejad o  ca e r  bom bas sobre e l ieirti 

rio fran cés . O tro  buque faccio so  ha hi 

d id o e l vap o r so viético  “ Komsomol 
te le g ra m a  que com iin ica  estos sute 

a g re g a : “ P o r  a h o ra , h a b rá  que 
le n g u a je  d ip lo m á tico  p a ra  que I 

m an era  de in te rp re ta r  los sentím ientu 
p u eblo fra n c é s .”  M as, y a  que estatnn 

este  p la n , d ejam os ta m b ién  a l lengi 
d ip lo m ático  que busque la  solución di 
c u a d ra tu ra  del c írcu lo . P u es e l "lenn 

d ip lo m á tico ”  se m u e stra  “ sorprendí! 
por e l h e c lio  d e  la  agresió n  “ inaudiU 

“ c o n tra ria  a l D erech o  intem aciosi 
N osotros, s in  em bargo, s in  se r iniciadu 

los m isterio s d e  la  d ip lom aclai hee 
desde m u ch o tietnpo. p rev isto  una 
sem eja n te  y  n o hem os o cu lta d o  nona 

in m in en cia  de o tra  agresió n  cualqi 

com o con secu en cia  de la  p rim era M 
sión  con tra  e l p u eblo español.

Sabem os d e  so b ra  que e l fascism o tn 
cés rep resen ta  u n  p eligro  r e a l y  qne p 

clsam en te  por este  m otivo e l fascismo U 
lo -germ án ico  se p erm ite  c ie r ta s  prov* 
clones. P e ro  n o cab e n i la  m ee 

d e  que e l p u eblo fran cés , e s  decir, el f  

blo trab aja d o r, e s  to d a vía  

fu e rte  que su  ad versario  fa sc ista . Esie f> 

blo es p e rfecta m e n te  c a p a z  de anig^ 
la  con sp iración  fa scista , de cortarle 

beza— ¡y  la s cab ezas, si h a ce  falta!--? 
en fre n ta rse  v icto rio sam en te  con  la í** 
za  h in c h a d a  de H itler. T a n to  más> 

ten d rá , en  este  caso, a  su  lado, inô  
c ion alm en tc , a d em ás d e  E sp añ a, a  la  ̂
s ia  soviética .

L a s  p ro vo cacion es de H itle r  y  
— y  estam os sólo a l p rin cip io  d e  estas 
vocacion es— , d em u estran  claram enio 

los pueblos n o  tie n en  m á s rem edio q a e f  
sa r  p or la  g u e rra  si qu ieren  c 
p az. D esde luego, p a z  será  

cerca , m u ch o  m en os costosa, si los P 

ticos y  d ip lo m áticos se abstuvieras) 

fin . de em p eñ arse  e n  “ s a lv a r la ” .

E l buque so viético  hu n did o por los 
ra ta s  se  lla m a  “ K o m so m o l” . Y  este O* 

bre es u n a  a b re v ia tu ra  que signlflo*' 
(lucido a l esp añol, “ U n ión  d e  Juves' 
C o m u n istas” . E n  m u ch os acontecind** 

históricos h a y  e lem en tos de simbo®* 
A quí ten éis u n  ejem p lo  m u y persi 

E l p ira ta  h a  obrado p recisam ente pof 
cargo  de u n  régim en  politlco-econi

que se  b asa  sobre la  su presión  de 
tu d es lib re s  de E u rop a, sobre el

nó̂

de la  ge n erac ió n  del po'
M a s e l p ira ta  h a  hundid»

un buque. T o d a  la  p o ten cia  d e l eaP*** 

m o en fu recid o  n o  será  c a p a z  de eS®“  
n a r  la  flor de n u e stra  civUiiacióD > 

n u estra  cu ltu ra . O c u rrirá  precisáis*®^ 
co n tra rio : la  ju v e n tu d  libre, las 

des com u n istas y  lib e rtarias , unl^® | 
op on drán  u n a  b a rre ra  infranqucabl»  ̂
m area  del im p eria lism o. E l vap o r p. 

dió; la î ju v e n tu d es sa n a s d e  n u e s í f ^  
ropa p ro le ta r ia  sa b rán  v en g a r » 1  
a lm ira n te , que p o rta b a  u n  pabcH ^ 

sim bólico y  ta n  sign ifleativo . ,ü
O scar
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